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« N U E S T R O S  J E F E S *
ESPVES de com~ 
batir en diferen­
tes frentes de la 

Sierra con un plantel de 
luchadores, hoy soldados 
y  jefes, ayer militantes 
de Organizaciones, ae pre­
sentó en Gargantilla de 
los Montes, porque ost Zo 
reclamaban las circuns­
tancias, un hombre o ha­
cerse cargo de aquel sub­
sector. A l decir de los 
que aUi le trataron, tenia 
don de mando, carácter de 
jefe, espíritu de comba­
tiente. Se le veta en la 
madrugada, por la tarde, 
por la noche. Y  si alguien 
le paraba para solicitar 
de él alguna cosa y  era 
factible, al momento era 
atendido. Después, más 
tarde, en diciembre, se 
hacia cargo de la 27.‘
Brigada Mixta. Este es 
Sebastián Pérez Alvarez,
Jefe de la Brigada, un 
combatiente más en los 
momentos de peligro, se­
reno, noble, con esa noble­
za que caracteriza al hom­
bre que ya es Jefe y  tiene
medida la responsabilidad de su cargo. No queremos 
herir su reconocida reputación de modestia que se 
supo ganar. Si con palabras y  escritos se tiene que 
hacer la historia de los hombres que supieron colo­

carse en el lugar que les 
correspondía en todos los 
momentos, su n o m b r e  
figurará a la cabeza de 
esa lista. Y  cuando maña­
na, en el despertar que le 
ha de dar el resultado de 
la guerra a España, se 
pongan los méritos de los 
d i ferentes combat i entes 
“sobre el tapete", el com­
pañero Sebastián posible­
mente callará, pero nos­
otros sabremos ponerle en 
el justo, en el ganado lu­
gar que le corresponde.

El día IS de julio de 
19S6 salía un hombre mo­
desto, pero con un ideal 
grande, a combatir con 
este Jefe: Antonio Muñoz 
Lizcano. Su valentía, sa­
ber y disposición en to­
dos los momentos le va­
lió para figurar hoy, por­
que se lo merecía, como 
Jefe del Estado Mayor. 
Es, sin duda, el alma del 
Estado Mayor, pero tam­
bién un compañero con 
todos los que lo forman: 
Olmedo, VaUe, etc. Ellos 
podrían decirlo; nosotros 

los subrayaríamos. Pero si fuera preciso hacer más 
lo haríamos gustosos, pues estos hombres, que saben 
y pueden mandar por su sabiduría, son la represen­
tación del Ejército de la República.
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Primero de Mayo
S O L I D A R I D A D  Y  V E N G A N Z A

Todos los años, los trabajadores hemos celebrado 
y conmemorado con un gran entusiasmo la fiesta obre­
ra del Primero de Mayo en honor a todos los caídos 
frente a los lacayos del capitalismo, luchando contra 
la explotación y  tiranía.

Ha sido el día que hemos demostrado a la burgue­
sía que los trabajadores nunca nos olvidamos de aque­
llos seres queridos, hijos del pueblo, que murieron, 
bajo el yugo capitalista, por nuestra liberación y  por 
la eonancipación de todos los trabajadores del mundo 
entero. Ha sido en todos los países una jornada de 
solidaridad.

Nuestro Primero de Mayo de 1937 tiene que ser 
también el día de la solidaridad y  honor que debemos 
a todos los caídos en las luchas, pero simplemente no 
debe ser el dia de la solidaridad, sino que debe ser 
también el día de la venganza.

España entera lucha, con las armas en las manos, 
en una guerra suicida y sangrienta que los países 
fascistas nos han provocado a la voluntad del pueblo, 
que se refleja en nuestro Gobierno legítimo de la Re­
pública. Han sido los ejércitos de Alemania e Italia 
los que han invadido nuestro suelo patrio. Han sido 
Hitler y  Mussolini, con su perro servidor Oliveira Sa- 
lazar, los que han tratado de robarnos todos nuestros 
derechos y  mejoras de vida para someternos a una 
gran explotación y miseria en beneficio del fascismo 
internacional.

España, con su lucha heroica, demuestra que no 
es Abisinia, siendo por esta demostración por lo que 
ha frustrado todos los propósitos y  planes del fas­
cismo internacional sobre nuestra Patria.

Todos los países demócratas y  toda la clase tra­
bajadora del mundo entero admiran nuestra obra por­
que van comprendiendo su importancia. EUos saben 
que el triunfo de esta guerra en manos del fascismo 
es un descalabro para la democracia internacional y 
un peligro muy grande para la Paz Mundial, cosa que 
acarrearía una guerra mayor que todas las que re­
gistra la Historia, de la que quedaría destrozada por 
completo toda la juventud.

Este Primero de Mayo será para todos los países 
el año de la solidaridad. Todos loa trabajadores se 
adherirán con nuestra guerra, y  nosotros les diremos:

Con las armas en las manos vengaremos a todas 
las victimas del fascismo, a todos aquellos que, por 
nuestra liberación, perdieron su vida; no miraremos 
ni razas ni ideas políticas. Igual vengaremos a todos 
los revolucionarios de raza blanca que a aquellos diez 
mil heroicos mineros negros de Estocolmo que, el año 
1851, murieron valientemente luchando contra la bur­
guesía por la conquista de reivindicaciones económi­
cas y  por la jomada de ocho horas— primera indus­
tria del mundo que la consiguió— , de la que 
tarde la hemos disfrutado todos los trabajadores de 
todas las industrias y  de todos los países. También 
les diremos: acataremos todas las órdenes emanadas 
de todos los Jefes de nuestro glorioso Ejército Popu­
lar, y  cumpliremos sin discusión alguna las tres con­

signas que nuestro Gobierno legítimo nos ha dado, 
que son las que nos conducirán a la victoria sobre el 
fasciamo, y  también son las que liberarán de la ex­
plotación capitalista a la clase trabajadora de todos 
los países para su total emancipación.

¡Obediencia, Valor y  Disciplina!

Valentín González. 
Soldado 2.° Batallón, 3.‘ Compañía.

Por haber llegado tarde a nuestras manos no ha 
sido publicado este trabajo en el número anterior; lo 
publicamos ahora por «u indudable interés.— LA RE­
DACCION.

Por una vez...
En el segundo número de nuestro periódico figura 

un articulo sobre fortificaciones que, a juzgar por los 
términos en que está enfocado, me parece un desati­
no: yo, con plena responsabilidad de lo que me digo, 
le voy a contestar, siquiera sea por una sola vez.

Por lo visto este camarada no se ha enterado, de­
biera de enterarse antes de escribir, que las fortifi­
caciones nunca se hacen a iniciativa de los compañe­
ros que tan honrosamente pertenecemos al Cuerpo de 
Ingenieros: es quien puede y debe hacerlo, el que nos 
manda hacerlo de una manera o de otra. En una pa­
labra: nosotros nos limitamos a cumplir con nuestro 
deber. Y  este camarada que escribió el artículo debe 
decir francamente, si es que quiere ofendemos, lo que 
quiera, pero no englobar a todos en unas palabras 
que yo veo son hijas de un gran desconocimiento del 
problema o una simpleza de mal gusto.

Tengo la completa seguridad que este camarada 
no se paseó ninguna noche por el sitio donde se en­
contraba trabajando el Grupo de Ingenieros cuando 
llovía o nevaba, pues de haberlo hecho hubiera pre­
senciado que algunos de los camaradas que allí esta­
ban, cuando se les indicaba que lo dejaran y  que al 
dia siguiente trabajarían alguna hora más, contesta­
ban todos: “Es que lo que podamos hacer hoy no lo 
debemos dejar para mañana." Así son los Ingenieros. 
Y  cuando se está trabajando y  pasan las balas sil­
bando suelen decir: “Está no me dió, de ésta me li­
bré”, etc.: casos como éste le podríamos citar muchos.

Quiero con esto, camarada, que aprendas antes de 
escribir un articulo. No te metas en cosas que no en­
tiendas, que te puede pasar lo que a .aquel célebre 
ciudadano que se metió a por lana y  salió trasquilado. 
¿Me entiendes, compañero? No te metas a hablar de 
lo que no entiendes, y  si alguna vez te atreves a ha­
cerlo con la desfachatez con que lo has hecho ahora, 
modera las palabras, en beneficio tuyo y  de la causa: 
te lo pide un verdadero compañero.

J osé Sanz.
Teniente de Ingenieros de la 27.‘ Brigada.

{Vacúnatel Y  alejas el peligro de epidemia.
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i

NUESTRA JORNADA
Ha de ser intensa, productiva, rica en experien­

cias, que nos ayuden a facilitar las siguientes. Para 
ello es necesario realizar un esfuerzo y  no limitar sus 
horas. ¿Que esto representa un sacrificio? No, cama- 
radas. El verdadero sacrificio que la guerra impone 
es el abandono de nuestros hogares, el saber expues­
tos a los que en ellos quedan a los criminales actos 
de desesperación de nuestros enemigos. Porque no 
cuento el sacrificio de nuestra vida, ya que al alistar­
nos la hemos donado a la causa. Luego, si hemos sido 
capaces de realizar este acto de verdadero despren­
dimiento, ¿nos puede parecer sobrehumano el poner 
todas las horas de esta vida al servicio también de 
esa misma causa? Evidentemente, no.

No es preciso que todas las horas sean dedicadas 
al trabajo. Podemos también dedicar algunos ratos a 
nuestra distracción preferida o, simplemente, al des­
canso mental y material. Pero a condición de aprove­
char bien el resto.

Pensemos que el servicio es algo que está por en­
cima de todos nosotros y  que haciéndolo bien acor­
tamos la duración de la guerra.

Acudamos con alegría y  deseos de aprender a las 
clases que nuestros oficiales organicen para adiestrar­
nos en las mil cosas útiles que desconocemos.

No nos engañemos y defendamos nuestra comodi­
dad pensando que “ya hemos trabajado demasiado” . 
Por el contrario, debemos lamentar que el día sea de 
tan corta duración, porque si fuera más largo apren- 
deriamos más y  seriamos en menor plazo más efi­
caces.

No pongamos nosotros mismos limites a la jorna­
da de trabajo. Primero, porque todos sabemos que el 
militar, en campaña, se debe a ésta durante todo el 
día, y, en segundo lugar, porque, conscientes de la 
misión histórica que nos cumple, estamos obligados 
a contribuir a la organización perfecta del Ejército 
regular, a su rápida victoria y  a la sabia adminis­
tración de ésta.

Y  esta consigna, que todos sentimos, la única ma­
nera de llevarla a la práctica es con nuestro trabajo 
personal constante.

Fernando Lillo.

Comisario M. A., primer Batallón.

En el parapeto
y en la trinchera

Una de las muchas noches que pasamos en aque­
llos malditos y  solitarios parapetos, al lado de aque­
llas profundas y  húmedas zanjas, próximas a las avan­
zadillas de esos acérrimos, por no darles otro califi­
cativo más sucio, requetés. Y  yo, que en uno de los 
recorridos que hacia, como era mi misión, y  al llegar 
a uno de los centinelas, y  que por cierto era recluta, 
le dije en voz muy silenciosa:

— Como la noche está muy serena y  la atmósfera 
tranquila, para que tu cometido sea más eficaz a la 
causa y a ti mismo, no te guíes solamente con la vista; 
guíate mayormente por tus oídos, y  esto, si te es po­
sible, aplicándolos al cañón de tu fusil si está éste 
rozando en el suelo, o bien si estás en el parapeto, 
aproxima tu oído a los sacos terreros que te sirven 
de protección, y  si estás en la zanja aplica tu oído 
a la tierra movida que tienes en el borde de la misma, 
y si esta operación la ejecutas con espíritu de lucha, 
con calma y, sobre todo, con serenidad, podrás apre­
ciar que te da un resultado magnífico. Y, camarada 
recluta; no olvides que este consejo te le da un ve­
terano que lleva nueve meses frente al enemigo, que 
quiso y  quiere, pero que no lo conseguirá, arrebatar­
nos nuestras libertades. Y  me dirijo a todos los ca­
maradas, y  muy especialmente a los reclutas del 2 .” 
Batallón, 2.’ Compañía.

No olvidéis que no sólo nos estamos jugando nues­
tras vidas y las de todos los nuestros, sino que nos 
jugamos nuestra querida España, que es lo más sa­
grado para nosotros y para todo el que sea buen 
español.

¡Un saludo proletario para todos!
David Trampal.

Cabo del 2." BataUón, 2.’ Compañía.

Puesto de honor
He observado que en casi todas las Compañías, 

mejor dicho, en casi todos los Batallones, cuando se 
piden camaradas para el puesto de camilleros, no sa­
len voluntarios.

Parece como si en ese puesto los camaradas se 
consideraran menos combatientes.

Esto se debe a que la mayoría de ellos no han re­
capacitado sobre la enorme importancia que este pues­
to tiene en el desarrollo de un combate.

Para ocupar el puesto de camillero es preciso una 
abnegación y  un valor a toda prueba.

El camarada camillero es un combatiente más; es 
un combatiente que ha de tener una serenidad enor­
me para poner su vida al servicio de las de los demás.

Precisamente en La Voz del Combatiente, del día 8 . 
tuve ocasión de ver en el cuadro de honor el nombre 
de un camillero, al cual se le citaba como ejemplo 
de valor y  amor a la causa.

Por eso, camaradas, yo quisiera que esto sirviera 
para sacaros del error en que estáis y  comprendie­
rais la verdadera responsabilidad del puesto de cami­
llero ; y, cuando formada la Compañía, se pidan volun­
tarios para el puesto de camillero, salgáis sin dudar 
que vais a ocupar un puesto de gran responsabilidad, 
un puesto de honor en el combate.

Julio D. Guillen.
Comisario. Segundo Batallón.

V I S A D O  P O R  L A  C E N S U R A
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COMENTANDO
En estas columnas, en el número primero, un ar­

tículo, refiriéndose a la lucha que sosteníamos los pri­
meros días del criminal levantamiento, dice que los 
obreros, careciendo de armamento, obtuvieron victo­
rias sobre el enemigo, bien pertrechado de material 
bélico, y  añade el articulista que, a  consecuencia de 
ello, se creó un concepto militar absurdo, que fué cau­
sa de muchos descalabros sufridos por nuestra parte. 
A  mi juicio, la causa de aquellos descalabros no hay 
que achacarla a ese concepto militar, porque en aque­
llos días (heroicos a pesar de todo) se iba sin con­
cepto militar ninguno, porque la voluntad y el arrojo 
de las entonces milicias lo allanaba todo. Dice que el 
espíritu de las milicias era reflejo de su vida político- 
sindical, y  determinaba la disciplina política en la 
guerra. Dice que el resultado había de ser catastró­
fico. Digo yo; si el día 18 de julio no hubiese exis­
tido esa disciplina política, ¿cómo se hubieran forja­
do esas victorias a que se refiere el autor del artículo? 
O sea, que cuando no podía haber una disciplina mili­
tar la disciplina política la suplía, aunque fuese con 
deficiencia. No se podía hacer un Ejército en pocos 
días disciplinado y  dotado de todo lo necesario, por­
que todos sabemos los innumerables obstáculos con 
que se tropezaba. Pero, dando tiempo al tiempo, ya 
hemos ido forjando aquel Ejército y  aquella organi­
zación que entonces deseáramos. Yo creo que. en vez 
de obstáculo, la disciplina politice nos ha ayudado a 
formar lo que hoy tenemos. Sin un principio de dis­
ciplina y  el concepto que teníamos de clases no hu­
biéramos llegado a lo que somos; soldados de un Ejér­
cito que, saltando todos los obstáculos, está muy cer­
ca de la victoria. Hay que arrojar— dice— el lastre 
contrarrevolucionario de la familiaridad. Yo conside­
ro que se puede ser revolucionario y haber un afec­
to. una simpatía recíproca entre soldados o entre je­
fes y soldados. Y  hasta creo que con esto se robustece 
la disciplina; claro que tampoco creo en una familia­
ridad excesiva, que resultaría perjudicial a la disci­
plina. Arguye por un Ejército sin influencias políti­
cas. Yo, admirador de la obra de los Comisarios, creo 
debe ser eminentemente político. Si analizamos el por­
qué de la criminal sublevación, tendremos que la in­
mensa mayoría de los jefes y  oficiales del que fué 
Ejército de España se sublevaron porque ellos no sen­
tían los anhelos de justicia social que sentía el pue­
blo. Pertenecían a la clase burguesa y  estaban al ser­
vicio de ella; la brillante carrera militar, que decian 
ellos, no era ser militares al servicio de un pueblo que 
les pagaba y  que tenían la obligación de defender de 
cualquier agresión y  acatar todos los progresos so­
ciales que el pueblo quisiera imponerse, sino que sólo 
acataban las órdenes de aquellos Gobiernos que, como 
en el bienio negro, perseguían a los obreros y  apoya­
ban la explotación inicua que entonces padecimos. Las 
elecciones del 16 de febrero marcaron una pauta de 
progreso y reivindicación al trabajador; aquello ya 
no les convenía; aquello, que era justo para todos, 
que no había privilegios para ellos, no les interesaba, 
y, sin acordarse de sus promesas, se sublevaron. Esto 
demuestra que el corazón del Ejército ha de latir al 
unisono con el pueblo, que, aun siendo Ejército, sien­

ta ideales de paz, trabajo y  bienestar, que no sean 
como esos hombres piltrafas de Mussolini (hoy ya li­
bertados por nosotros) que declaran haber invadido 
nuestro suelo cumpliendo órdenes superiores, y  ya no 
saben más. Nuestra disciplina yo sé que prohíbe dis­
cutir las órdenes, pero los soldados no han de ser au­
tómatas: han de ser obreros del fusil.

F. G. M.
Ametralladoras. Primer Batallón.

S a l u d
a nuestro periódico

Al saludar a nuestro periódico de Brigada no so­
lamente mis saludos van dirigidos al periódico, sino 
también al camarada Comisario de la 27.' Brigada por 
el empeño que ha puesto porque nuestro periódico 
vea la luz lo antes posible, asi como también a todos 
los camaradas que componemos la 27.‘ Brigada y, muy 
particularmente, a todos los Comisarios en general.

Camaradas Comisarios: no dudo de vuestra buena 
voluntad: al salir nuestro periódico yo espero que 
todos contribuyamos, con todo nuestro esfuerzo, a que 
éste sea uno de los mejores periódicos de Brigada; 
nuestro deber es que nuestro periódico sea una fuen­
te de enseñanzas tanto morales como materiales; to­
dos sabemos el inmenso trabajo que pesa sobre nos­
otros; por tanto, yo espero de todos que nos sacri­
fiquemos una vez más; la consigna de ganar la gue­
rra nos lo impone; la cantera de trabajo es inagota­
ble, y  si hemos de construir una España nueva y  una 
sociedad más justa ha de ser con nuestro esfuerzo, 
con nuestro sacrificio, aunque éste sea sobrehiunano; 
hemos de hacer de nuestro periódico nuestro guión, 
donde establezcamos la inteligencia entre los Bata­
llones de la Brigada, haciendo de cada Batallón los 
verdaderos cuadros de choque, estableciendo este con­
tacto intimo por medio de los diferentes Batallones 
de la Brigada, nos encontraremos con una gran can­
tera de estímulos dentro de nuestro periódico. Pre­
cisamente estamos en unos momentos que tenemos 
que planteamos infinidad de problemas, tanto mili­
tares como políticos, ante nuestros camaradas, y  es­
tos problemas hemos de ser nosotros los que hemos 
de resolverlos, unos con otros, dentro de nuestro pe­
riódico; así es que a trabajar, camaradas.

Mis saludos a la 27.‘ Brigada.
¡¡Viva nuestro periódico!!
¡¡Viva el Frente Popular!!

R. González Martín.
Comisario de la 3.* Compañía de! 4.“ Batallón.

Parece mentira que después de ver caer 
camaradas en una zanja no te preocupes 
en ahondarla o en levantar parapeto del 

lado enemigo.
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N O T I C I A S
Donativos recibidos

Prosigue, en continua y  generosa emulación, la 
entrega en nuestro Hogar de libros y  donativos para 
la obra general de cultura de la Brigada. Felicitamos 
a todos por su magnifico gesto.

TERCERA LISTA

Suma anterior ..............  1.238,45 Ptas.

Venta de sellos “Pro Cultura" en el
cuarto Batallón .................................. 303,60 —

Venta de sellos “Pro Cultura” en el
tercer Batallón .................................. 340,—  —

Mariano Pastor ...................................  5,—  —
Casiano Zabala ...................................... 100,—  —
Mariano González (impresor del perió­

dico) ...................................................  25,—  —
Grupo Deportivo de la 4." Compañía

del primer Batallón ..........................  22,—  —
Beneficio partido fútbol Intendencia-

Motorizada ........................................  55,—  —
Idem id. Guardia de Comandancia-In­

tendencia ...........................................  lio ,—  —
Idem id. tercer B.'-segundo B.°..........  55,—  —
Idem id. tercer B.'-Sanidad ..............  55,—  —
Idem id. sexto B.'-cuarto B.“..............  55,—  —

Suma y  sigue ..............  2.364,05 Ptas.

Donativos varios

Juan Terrón (1.’ Compañía del primer Batallón), 
cuatro volúmenes; Aristeo Andrés, cuatro volúmenes; 
Sociedad “El Trabajo", por mediación del compañero 
GuiUermo Blas, 41 volúmenes.

Deporte y cultura
El hecho que destacábamos en nuestro número an­

terior ha servido de ejemplo y estímulo. De entonces 
acá se han celebrado diversos partidos entre los equi­
pos: Guardia de Comandancia-Intendencia, tercer Ba­
tallón-segundo Batallón, tercer Batallón-Sanidad y 
sexto Batallón-cuarto Batallón. Los vencedores, que 
son los citados en primer lugar, nos han hecho en­
trega del beneficio de los partidos. También los mu­
chachos deportistas de la 4.* Compañía del primer 
Batallón han cristalizado su apoyo a la cultura por 
medio de un donativo.

Gracias a todos en nombre de la Brigada.

Recomendando
Días pasados fuimos visitados por el Secretario 

de Redacción de Vanguardia, periódico diario del Co- 
misariado de Guerra.

A  más de saludamos, venia con el propósito de

invitar a todos los combatientes de este subsector a 
que colaboren contando sus impresiones en el referi­
do periódico.

Yo, por medio de nuestro periódico, os lo comu­
nico, y  agradeceré que todos vosotros prestéis esta 
colaboración, que tanto nos puede honrar, que tanto 
nos honra, y por la deferencia tenida para con nos­
otros esta Redacción.

A  nuestros colaboradores
Agradecemos vivamente el envío de trabajos para 

nuestro periódico y, al propio tiempo, rogamos a to­
dos los camaradas reduzcan cuanto sea posible sus 
articules para que pueda publicarse el mayor número 
de ellos, y  con el doble objeto de que el periódico 
goce de una mayor amenidad.

Queremos resaltar el que todos debemos procurar 
dar a esta publicación el carácter intimo de la Bri­
gada que debe tener para cumplir sus fines. Es esti­
mable la colaboración sobre temas generales, pero lo 
será mucho más para todos aquellos que plantee y 
resuelva problemas internos de la Brigada.

La Redacción.

Amigos de Casa Citroen
Si no fuéramos tan parcos en palabras, si nuestro 

léxico pudiera expresar lo que sentimos, cantaríamos 
el merecido elogio a los camaradas, a los obreros de 
la Casa Citroen, que el día 1.” de mayo tuvieron la 
galante iniciativa de enviarnos libros para nuestro 
“Hogar del Combatiente” .

Buscaron, al buscar los libros, los que sabían ellos 
que interesan al alma del soldado: libros de educa­
ción social, libros de interés para todos, pues tuvieron 
la delicadeza de escogerlos para los diferentes secto­
res del proletariado, desde el republicano al anar­
quista.

Gracias, camaradas; los combatientes de la 27.* 
Brigada os devolverán el obsequio con una visita a 
los talleres. Os darán las gracias personalmente; no 
obstante, vaya por anticipado del parapeto al torno 
de trabajo un abrazo paternal, de hermano. Gracias.

£1 l.° de Mayo
Con motivo del 1.' de mayo se han mandado te­

legramas a los diferentes hombres que política y  mi­
litarmente dirigen nuestra causa republicana. Todos 
ellos nos contestaron con frases cariñosas al saludo, 
y  nosotros las transmitimos, por medio de nuestro 
querido periódico, a todos los combatientes de la 
27.' Brigada.
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CContinuación.)
Culata.

Es una pieza de acero que alberga los mecanismos 
de percusión, disparo y  seguridad.

Se divide para su estudio en cabeza, cuerpo y  cola.
La cabeza se halla roscada exteriormente para 

adaptarla al cañón. Su cara anterior es plana y pre­
senta un gran orificio roscado donde se atornilla el 
cilindro de retenida.

Por el costado izquierdo tiene una entalladura por 
la que resbala el cuadrante.

El cuerpo tiene una orejeta a dos diámetros. Por 
uno se introduce el tubo donde aloja el seguro, y el 
otro Ueva dos dientes de sierra. A su izquierda va la 
tuerca de unión, donde entra a rosca el vástago del 
freno.

La cola está taladrada para dar paso al bulón de 
unión del soporte a la pieza de culata.

llíeconíSTno de percusión.

Consta de cilindro de retenida, percutor con su 
muelle, tubo-guía de la masa propulsora, masa pro­
pulsora, muelle y  vástago guía del muelle.

El cilindro de retenida alberga el percutor con su 
muelle. Presenta dos orificios para la llave de desar­
me y  otro para la salida del percutor.

El percutor consta de tres partes: cabeza, cuerpo y 
aguja. Va envuelto por el muelle, que tiene por mi­
sión mantenerlo oculto en el cilindro y  en disposición 
de ser herido por la masa propulsora.

El tubo-guía está abierto incompletamente a lo 
largo, para dar paso a la cremallera de la masa. Un 
tornillo lo fija al cuerpo.

La masa propulsora es hueca; para permitir la en­
trada del muelle lleva longitudinalmente una crema­
llera. Acaba por su extremo superior en un pitón, que 
golpea la cabeza del percutor.

El muelle va envolviendo a su vástago. Este es 
de acero y  se compone de cabeza y  vástago propia­
mente dicho.

Mecanismo de disparo.

Consta de dos partes principales: bulón y  palanca.
El bulón es un vástago a cuatro diámetros. Los dos 

primeros (mayores) sirven de cierre por el costado 
izquierdo. Luego tiene dos muescas para los vástagos 
del seguro y  un sector dentado circular que convierte 
el movimiento circular de la palanca en rectilíneo y 
descendente de la masa propulsora al encajar en su 
cremallera. En el cuarto diámetro lleva una ranura 
(chaveta), en donde encajan un chavetero que hace so­
lidario el bulón con la palanca. Se refuerza esta unión 
con el tornillo externo.

Antonio Igualador.
Teniente Jefe del Servicio de Armamento.

(Continuará.)

Mucho se ha hablado sobre la disciplina entre nos­
otros, problema básico del Ejército; tanto que difí­
cilmente podríamos añadir nada nuevo. Pero, a pesar 
de eilo, yo quiero hacer constar mi punto de vista 
sobre este asunto, que parece haber apasionado a todos 
los que tienen un mando o responsabilidad directa o 
indirecta.

La disciplina— se ha dicho muchas veces— es la 
garantía del triunfo. Evidente; pero no menos eviden­
te es que ha de hacerse llegar por otros procedimien­
tos que no sean los usados por el caduco Ejército 
que antes del movimiento militar fascista teníamos 
en nuestra nación. Inútil será que nos esforcemos en 
hacer un Ejército disciplinado por medio de autori­
tarismos o violencias. No conseguiremos nada más 
que odios y  malos quereres, que no dicen nada en fa­
vor de nuestro naciente Ejército. En cambio, si lo 
hacemos por otros procedimientos más razonados y, 
por tanto, más viables, nos costará menos trabajo, 
nos haremos más respetados y no verán en nosotros 
a un jefe, sino a un compañero que ha merecido la 
confianza para dirigirles por los difíciles caminos que 
las circunstancias nos han impuesto.

Nuestra disciplina no ha de ser impuesta, sino 
acatada por todos, por ver en ella e! mejor logro de 
nuestras aspiraciones; ganar la guerra. En la disci­
plina radica la efectividad de todo Ejército, pero 
transformémosla; no dejemos en pie una disciplina 
que tantas veces hemos renegado de ella por injusta 
e inhumana. Nadie que haya leído algo acerca del 
Ejército Rojo puede decir que no sea un ejército dis­
ciplinado, y  esto no impide para que fuera de la hora 
del servicio se entreguen jefes y  soldados a juegos y 
diversiones en las cuales no existe nada más que ca­
maradería, y  por eso no se relaja la disciplina.

¿Les priva esta camaradería de autoridad en sus 
actos de servicio? No; puesto que en asuntos de ser­
vicio todos estamos convencidos que no puede haber 
más que mandos que ordenan y  soldados que obede­
cen. ¿No es una satisfacción para todos esta compe­
netración? ¿No os alegra a todos cuando vais por la 
caDe ver que en vez de saludamos militarmente, con 
esa rigidez absurda, os dicen un “salud” acompaña­
do de una franca sonrisa? Y  esto no os resta autori­
dad para castigar a cualquiera que cometa un acto 
que se pueda considerar como punible.

¿Qué concepto nos puede merecer aquel que a una 
indicación nuestra se cuadra con rigidez para más 
tarde, y  fuera de nuestra presencia, nos difame y  abo­
rrece? Esto precisamente era la disciplina del anti­
guo Ejército: obediencia y  sumisión en presencia del 
superior y  odio y  difamación en ausencia de éste. Si 
luchamos por desterrar las lacras que hasta ahora 
nos corroían, lo tenemos que hacer en todos sus as­
pectos, y  no podemos dar de lado a un problema tan 
fundamental como es el de la disciplina en el Ejército, 
aceptando por buena una disciplina que sonroja al que 
la impone y  humilla al que la acata.

J ulián F ernández.

Compañía de Ametralladoras.
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PAGINA CULTURAL
Gramática

(Continuación.)

L

i

Las silabas, según lleven la vocal después, o an­
tes de la consonante, o bien esté formada por dos 
consonantes y  en medio la vocal, reciben distintos 
nombres.

Cuando en una silaba la vocal va precedida de una 
consonante, esa sílaba es, o se llama, directa. Ejem­
plos; mi, tu, ya, ía, etc., y  su definición es: Silaba 
directa es la formada por una consonante seguida de 
una vocal.

Por el contrario, si la primera letra de una sílaba 
es la vocal y  después la consonante recibe el nombre 
de inversa, que es, como su mismo nombre indica, todo 
lo contrario de la directa. Ejemplos: al, es, ir, os, 
etcétera.

También existen sílabas en las que la vocal se en­
cuentra entre dos consonantes, y estas clases de sila­
bas se denominan mixtas, como por ejemplo: mas, 
tus, sol, pan, fin, etc., apreciándose en todos los ejem­
plos expuestos que. por un lado, son directas por lle­
var una consonante primero, seguida de la vocal, y 
por otro son inversas por ir delante de la consonante 
la vocal, y, claro es, como está formada por la unión 
de las dos clases de sílabas mencionadas, de ahí el 
nombre de silabas mixtas, y, por consiguiente, su de­
finición es: Sílaba mixta es la que está formada por 
una vocal entre dos consonantes.

Puede ocurrir que las sílabas expresadas, en vez 
de llevar una sola consonante, como ya hemos visto, 
lleven dos o tres, etc., en cuyo caso reciben otros nom­
bres: simples o dobles.

Silabas simples son todas las expuestas anterior­
mente por no llevar nada más que una consonante en 
las sílabas directas e inversas y  solamente dos en las 
mixtas. Ejemplos: yo, sí, ta, él, as, mes, los, etc.

En los dos primeros casos, es decir, en la clasi­
ficación de las sílabas directas o inversas, cuando en 
vez de una sola consonante acompañan a la vocal dos 
consonantes reciben el nombre de sílaba directa doble 
y  silaba inversa doble. Ejemplos: de directa doble, 
tra, pri, ble, etc., y  de inversa doble, abs, ins, its, et­
cétera.

En el caso tercero, es decir, en las mixtas simples 
se convierten en dobles cuando la vocal, en vez de ir 
acompañada de dos consonantes y  en medio de ellas 
está entre tres o cuatro consonantes. Ejemplos: prin, 
trans, fran, plus, etc.

(Continuará.)
Aritmética

( Continuación.)
Si nosotros decimos simplemente ocho, éste será 

un numero abstracto, puesto que solamente nos limi­
tamos a expresar el número 8 , sin decir si son ocho 
sillas, 8 libros, ocho personas, etc. Así que numero 
abstracto es el que no dice o expresa la especie de 
sus unidades.

Por el contrario, al decir 10 fusiles, 20 caballos

ó 40 personas son ya números concretos, por referir­
nos ya a una especie determinada, y, por tanto, la de­
finición es: número concreto es el que expresa la es­
pecie de sus unidades.

Los números concretos pueden ser de varias cla­
ses; homogéneos, heterogéneos, incomplejos y  com­
plejos.

Explicaremos detalladamente cada uno de los di­
ferentes números expresados.

Al decir 40 manzanas, 30 manzanas y  120 ídem, 
etcétera, se aprecia que los distintos números dichos 
se refieren o expresan una misma cosa, o sea, una 
misma especie; pues bien; todos esos números son 
homogéneos. Por consiguiente, números homogéneos 
son los que se refieren a una misma especie.

Si ahora decimos 5 manzanas, 8 fusiles, 10 casas, 
69 personas, etc., fácihnente se deja ver que tenemos 
unos cuantos números concretos, pero que cada uno 
de ellos expresa una especie distinta, y  estos números 
son heterogéneos, que quiere decir distintos, luego su 
definición será: Números heterogéneos son los que se 
refieren a distinta especie.

Son números complejos aquellos cuya especie se 
halla expresada en un solo orden de unidad. Para su 
mayor c iu d a d  pondremos algunos ejemplos: 840 me­
tros, 35 céntimos, 9 días, etc., pues si los expresamos 
en diferentes órdenes de unidades son ya números 
incomplejos, como en 3 kms., 89 dms., 2 ms. y  50 
decímetros. Otro ejemplo: 18 duros, 4 pesetas, 70 rea­
les y  25 céntimos. Es decir, que números incomple­
jos son aquellos que. como ya se ha indicado, se ex­
presan en unidades de diferente orden, pero que siem­
pre son de la misma especie o naturaleza.

Leopoldo Martínez.
Máquinas de Acompañamiento, primer Batallón.

(  Continuará.)
Dibujo (Lección 2/)

i.®

3. ®
4. ®

Trácese el recfángulo auxiliar con sus divisiones. 
Siguiendo la indicación de las lineas de trazos, dibújese 

la figura.
Repetir el dibujo de memoria.
Comprobar con la muestra y rectificar.
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P A P E L I L L O S A MI MADRE
Todo no ha de ser serio en esta vida, y, natural­

mente, a nuestro periódico debemos darle unas gotas 
de alegría para que vean que los chicos de la 27." 
tenemos un humor excelente.

Por eso yo he decidido dejar los temas de fondo 
para camaradas más doctos y  me he dispuesto a lan­
zar estos papelillos con la sana intención de distraer­
nos un poco.

Si consigo de vosotros siquiera una leve sonrisa, 
mi propósito quedará satisfecho.

Así que ahí va el primer puñado:
Yo tengo un amigo que es el hombre más tímido 

que he conocido. Es un hombre que por no molestar a 
un semejante es capaz de cualquier cosa. Yo sé que el 
pobre, por no pedir permiso para apearse del metro, 
se fué un día hasta el Puente de Vallecas, debiéndose 
haber apeado en la Puerta del Sol. En fin: un caso.

Pues bien: Quintín, que así se llama mi amigo, 
acostumbraba a llevar los sábados a su casa galletas, 
caramelos o cualquier otra golosina a sus niños.

Cuando papá Quintín llamaba el sábado a la puer­
ta salían sus niños a abrirle gritando:

— ¡Ya viene papá! ¡Ya viene papá!
Quintín Ies entregaba el paquetito y  todos tan fe­

lices.
Pero he aquí que Quintín, el hombre modelo, el es­

poso perfecto, tuvo un desliz, claro que, como os po­
déis figurar, mal aconsejado, mejor dicho, por culpa 
de su maldito carácter.

Me explicaré. Resulta que en la fábrica un com­
pañero adquirió un lote de “monos” azules para el 
trabajo, “monos" que nos vendió a todos los compa­
ñeros. Como ya he dicho, Quintín es un hombre inca­
paz de Uevar la contraria a nadie, y  conociéndole el 
compañero que compró el lote se dirigía a Quintín, y 
cada sábado le ofrecía ún “mono” ; el pobre le mira­
ba con ima mirada que era un poema, pero no sabía 
negarse.

La primera vez llegó a su casa, llamó y, como de 
costumbre, salieron los niños:

— ¡Ya viene papá! ¡Ya viene papá!
Desenvolvieron el paquete y  armaron un escándalo 

que a su lado la Masa Coral de Madrid es una reunión 
de sordomudos.

A la semana siguiente sucedió lo mismo:
^ ¡Y a  viene papá! ¡Ya viene papá!
Y  papá que traía un "mono”. Escándalo consi­

guiente, aumentado considerablemente con la gargan­
ta de su cara mitad y  a otra cosa.

Julianin, el hijo mayor de Quintín, es un chico 
muy aficionado a las aventuras y  al cine, y, además, 
es el polo opuesto del padre, y, ni corto ni perezoso, 
instruyó a los peques, y  la sorpresa de Quintín fué 
grande cuando al llegar esta semana a su casa salió 
la “prole” a recibirle gritando:

— ¡Ya viene Tarzán! ¡Ya viene Tarzán!
El pobre Quintín a poco se desmaya.

J ulio D. Guillén.

Madre, ¿por qué lloras tanto?... 
Congela ya tu corazón 
con lágrimas de tu llanto, 
que el crujir de los cañones 
y  de! mortero su espanto 
atruenan ya en el espacio 
con sus vómitos de fango.
Acércate, madre mía, 
que bese al punto tus labios, 
que otra madre tan querida, 
como es la Patria que amamos, 
se encuentra herida de muerte 
por el fascio encanallado.

Recuerda tú. ¡madre mía!, 
aquel Rif sangriento y  malvado, 
donde tú perdiste un hijo, 
donde yo perdí un hermano; 
fueron los mismos caballos, 
con sus cascos acerados, 
los que pisaron su cuerpo, 
varias noches vivo 
y  una noche muerto, 
los que pretenden ahora, 
con mil fueros extranjeros, 
sumir en la miseria 
al pueblo valiente ibero.

El recuerdo de su muerte 
patente quedó en mi pecho; 
mezcla de odio y  de sangre 
animan mi fuero interno 
en venganza de su muerte 
por villanos extranjeros, 
jurándote, madre mía, 
cual hace un valiente ibero, 
que mientras España no sucumba 
no pisará nuestra tumba 
la planta del extranjero.

Ladis Honrübia.
Del tercer Batallón.

Cuadro de honor

Si el fusil-ametrallador no funciona, mira 
primero si está sucio.

Desgraciadamente hemos de destacar en el pre­
sente número el nombre de más de un camarada.

Victimas de la metralla enemiga han caído cum­
pliendo con su deber, bien entendido y  sentido por 
ellos, los siguientes camaradas: Gabriel Revilla, An­
tonio Rama, Antonio Samper y  Poliearpo Martínez, 
soldados del 6.“ Batallón; Jacinto Sanz Santamaría, 
del 4.“, y  Mauricio García Gómez, del 1."

Seis biografías les acreditan como ardientes ena­
morados del ideal antifascista, luchando por el cual 
han hallado la muerte.

No será baldío su esfuerzo; siguiendo su ejemplo, 
firmes siempre en nuestros puestos, como ellos lo es­
tuvieron, realizaremos la gran obra que no pudieron 
ver cumplida, pero que prometemos cumplir todos.
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